Editorial Listín Diario
Serios desafíos

	


Mientras más estudios se realizan en República Dominicana, más clara nos queda la fotografía de un país que necesita urgentemente poner un alto al derroche y hacer frente a sus carencias esenciales. A mediados de la semana pasada se dieron a conocer dos informes cuyos resultados no traen ningún júbilo, sino todo lo contrario, lamentos y preocupación. 

Uno de los hallazgos del “Informe de Desarrollo Humano 2008” del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) es que casi seis de cada diez dominicanos quieren salir del país para tratar de vivir en mejores condiciones, y más de la mitad de las personas estima que la situación no parece que va a mejorar. Otro dato importante es que en la medida en que se vive más apartado de la ciudad de Santo Domingo y de Santiago, las personas tienen menos oportunidades para hacer frente a los efectos de la pobreza. 

Otro estudio, la Encuesta Demográfica y de Salud (Endesa 2007), realizada por el Centro de Estudios Sociales y Demográficos con el patrocinio de la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) y el gobierno dominicano, halló que en los últimos cinco años se incrementó la deserción escolar en los niveles básicos. Sólo en el caso de los alumnos de octavo grado la deserción casi se duplicó en apenas cinco años al pasar de 5.7% en el año 2002, a 9.3% en el 2007.

Ambos estudios están llenos de detalles que reflejan que la calidad de vida de los dominicanos no anda para nada bien y la misma gente se lo expresa a los investigadores. Lo lamentable es que estamos acostumbrados a ver este tipo de estudios y los resultados no mueven una sola acción estratégica para imponer un curso diferente al futuro del país. Seguimos a nuestro ritmo y prioridades como si todo marchara muy bien, pero con esa actitud no hacemos más que avanzar hacia la inviabilidad como nación y poner en riesgo el futuro de las generaciones nacientes y por venir.
La mayoría de los países que hace sólo décadas estaban en iguales condiciones socioeconómicas que República Dominicana y que ahora son naciones que marchan claramente hacia el desarrollo, deben ese cambio a que sus líderes despertaron de la pesadilla y se decidieron por utilizar sus escasos recursos en la educación y por elevar los niveles culturales de sus pueblos para aprovechar las posibilidades de dar un salto.
Los dominicanos necesitamos dar la cara a todas estas carencias, pues de lo contrario equilibraremos la isla de Santo Domingo al nivel en que está el tercio más occidental, por el que tanto clamamos ayuda internacional. 

